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Vida tensa 
y sugestiva 


Un espectador sensato de la vida española actual, 
que tenga la necesaria sensibilidad para pulsar en 
todos sus matices la movediza y rápida vibración de 
nuestras infraestructuras sociales, habrá de darse in- 
mediata cuenta de que España está viviendo un ins- 
tante sugestivo de crecimiento y apertura. En nuestro 
país late vigorosamente un impulso de modernidad, 
entendiendo la palabra en su mejor sentido, es decir, 
como expresión popular del afán nacional de futuro. 

Este impulso ha sido conformado en función de 
numerosas circunstancias históricas y naturales. Por 
una parte, viviendo el mundo un instante de ebull+ 
ción científica y técnica, patente, sobre todo, en la 
mutación velocisima de las realidades económicas, 
ha ocurrido un fenómeno universal de divulgación. 
Hoy todo es conocido por todo el mundo; no hay 
lugar para el secreto, porque a todos y cada uno de 
los hombres han llegado instrumentos de conocimien- 
to muy eficaces, portadores de un «sésamo» omnipo- 
tente, que ha abierto ante los ojos humanos un sinfín 
de puertas largo tiempo clausuradas, que ahora ofre- 
cen, abiertas, un panorama restallante y prometedor. 
Una de las cosas que la política española de los últi- 
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mos veinticinco años ha llevado a cabo con más rigor 
y limpieza es poner al alcance de los españoles estos 
instrumentos de conocimiento. Esto ha producido un 
fenómeno de deseo, una especie de acción magnética 
colectiva hacia la posesión de las cosas que hoy cons- 
tituyen la figura del mundo moderno. En España, 
además, esta aspiración social tiene la especial di- 
mensión de la justicia, y adquiere tonalidades bri- 
llantes, porque equivale a un profundo suspiro po- 
pular de satisfacción, como si los españoles, a coro, 
estuvieran diciendo: aPor fin». 


La aspiración de modernidad del pueblo español se 
manifiesta en pequeños y constantes afanes indivi 
duales, en impulsos parciales, en especiales demandas 
sociales, en todo ese complejo y múltiple entramado 
que constituye, en definitiva, la vida en su sentido 
total. Por supuesto, que estos afanes, estas demandas, 
estos impulsos, han tenido lugar siempre y en todo 
lugar, pero en la España de hoy tienen caracteres ur- 
gentes, estruendosos, multitudinarios. Se oye crecer a 
España, y resulta un sonido fascinante. Nuestros es- 
tudiantes, al margen de su individualidad en la peri- 
pecia, o incluso por encima de su individualidad, 
quieren disponer de laboratorios, quieren viajar, quie- 
ren leer, quieren participar en tareas importantes. 
Nuestras mujeres han roto su viejo enclaustramiento, 
y han saltado a la'luz; reclaman un puesto activo en 
la sociedad, han transformado su aspecto físico e in- 
telectual y han adquirido una exigente conciencia co- 
lectiva. Nuestros labradores piden tractores, rechazan 
la rutina insuficiente del campo, alzan su voz, y es 
su voz una reclamación imperiosa. Los jóvenes quie- 
ren una vida abierta, justa, valiente, positiva; los 
maduros, una realidad ponderada, ecuánime, eficaz 
y duradera. Los técnicos ven crecer las fábricas, 
aceptan el desafío del tiempo, y piden instrumentos, 
oportunidades, líneas de acción y planes de empresa 
que contengan una clara dimensión de aventura. 
Nuestras ciudades se conforman y transforman en 
función del espíritu contemporáneo, se hacen inmen- 
sas y cosmopolitas, en el sentido aceptable del cosmo- 
politismo, que, aunque permanezca bajo la aparien- 
cia de las cosas, no es sino la vocación de universa- 
lidad. Nuestras aldeas se ensanchan, y quieren ensan- 
charse más. Los lugareños instalan televisores en sus 


hogares, porque quieren ver desde sus casas la'final 
de la Copa de Europa, y piden camiones, cerveza fría, 
batidoras y motocicietas. Se transforma la contextura 
física de la vieja piel de toro extendida desde el Pi- 
rineo a Tarifa, y, paralelamente, se transforma : la 
contextura metafísica de la sociedad española, toda- 
vía parcialmente frenada por prejuicios añejos y añe- 
jas acomodaciones mentales, que la fuerza popular 
quiere seguir borrando de nuestro mapa espiritual. 
Con todas las exigencias integradas en un sólo grito 
nacional se ha formado un estilo español audaz, que 
no quiere aceptar esquemas prefabricados, que 'se 
niega a rendirse ante las dificultades físicas que la 
Naturaleza ha querido, por designio que tendrá su 
sentido, poner ante su paso. E 


Pues bien; para la consecución total y profunda de 
estas aspiraciones españolas se hace necesario evitar 
una recaida en los tópicos políticos deliberantes. Es- 
paña no puede detenerse a discutir; tiene que actuar. 
Aquí, afortunadamente, ya no hay lugar para las 
vacuas teorias. No hay tiempo para las tertulias. Ni 
aquí, en España, ni en ninguna parte, como podemos 
ver cada día cuando en los pueblos más dispares y 
lejanos se rompen los dilemas bizantinos por el sim- 
ple y directo medio de la acción. La vieja fábula de 
los sabinos, que ante el flagrante hecho del rapto de 
sus mujeres por los romanos, deliberan sobre la pos- 
tura a tomar, y, por último, deciden rescatarlas con 
prudencia, dando dos pasos hacia adelante y uno 
hacia atrás, no es tan sólo una broma lucida, sino un 
ejemplo de las torpezas deliberantes. 


Nosotros disponemos de un órgano de acción de- 
cisivo, por cuyo cauce han de conseguirse todas esas 
aspiraciones de nuestra sociedad actual, todas esas 
reivindicaciones, todas esas exigencias. Este órgano 
es el Jefe del Estado, cuyo título de Caudillo enten- 
demos en su integridad, sin confusiones retóricas, y 
en lo que de auténtica grandeza tiene, es decir, en 
ser el resonador de la voz popular, y el órgano de 
decisión y realización de las ambiciones nacionales. 
En el Caudillo se integran y se hacen palpables todas 
las larvadas exigencias colectivas. Todo esto es sutil 
y encierra cierta dificultad su expresión, pero es ne- 
cesario decirlo: el Caudillo no garantiza nuestra liber- 
tad, sino que ES nuestra libertad; no garantiza nues- 
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tro desarrollo, sino que ES muestro desarrollo. El 
Caudillo es nuestra capacidad de decisión, nuestra 
unidad en la voluntad, nuestra acción. Por debajo de 
esta realidad, poco importan los tejemanejes de la 
baja política. Eso es un ruido, una pequeña búsqueda 
de satisfacciones personales, un juego. Muy por en- 
cima de este juego está el deseo español de alcanzar 
definitivamente la dignidad y la grandeza. No hay 
en el mundo un sólo Jefe de Estado importante que 
ño sea un Caudillo, aunque a veces tenga que luchar 
duramente contra el adeliberismo» y el titubeo, y 
aunque a veces intente disimular su condición, ya 
que no su acción, por sabe Dios qué respetos hu- 
manos. 


He aquí, pues, la razón que ha guiado a los redac- 
tores de este trabajo sobre el Jefe del Estado español. 
Que ha de servir, al mismo tiempo, de homenaje serio 
y sincero, y de valoración ponderada de nuestra si- 
tuación ante la historia, de nuestros deseos y posibi- 
lidades, y de nuestra inquebrantable confianza en el 
hombre que ha sabido regir la trayectoria histórica 
española durante estos emocionantes veinticinco 
años. Con esta perspectiva contemplamos la obra 
cumplida y la empresa histórica de Francisco Franco, 
que abre hacia el futuro —llena de promesas y en 
vida tensa y sugestiva— las más nobles ambiciones 
del pueblo español. 
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PANORAMA 
DE REALIDADES 
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í. RECUPERACION DE LOS 0 01 
VALORES ESPIRITUALES : 


El Jefe del Estado español, Francisco Franco, Jefe 
militar y conductor civil de la gran empresa contem- 
poránea de resurgimiento de nuestro pueblo, cumple 
por estas fecha el XXV aniversario de su exaltación 
a la rectoría de los destinos nacionales. Los largos 
lustros de la paz, como ayer los tensos años de la 
guerra, han sido una suma de propósitos realizados 
con éxito que podrían reunirse en partes victoriosos 
de objetivos tenazmente cumplidos. Pero, con todos 
sus grandes tantos positivos, recrearse sería, en el 
fondo, un síntoma decadente. No para nuestra deleita- 
ción en etapas cubiertas, sino para apoyar en firmé 
nuestros pasos futuros, es para lo que desearíamos 
sintetizar un panorama español que, si es satisfacta- 
rio como saldo, es doblemente esperanzador como 
cimiento y garantía de ambiciones y promesas. El 
caudillaje de Franco, cumbre personal de la acción 
del Movimiento, vale mucho ya, en estas fechas, como 
historia, pero vale aún más como acumulación de 
energía política, proyectada con firmeza y unidad de 


11 


dirección hacia un horizonte cuajado de favorables 
y optimistas presentimientos. 


Entre los puntos subrayables de nuestro panorama 
actual, consecuencia de una obra de cinco lustros y 
cimiento de una nueva presencia histórica de la per- 
sonalidad española, ocupa natural primacía la recu- 
peración de los valores del espíritu en el seno de 
nuestra comunidad. En este terreno el respeto a la 
persona, Ja consideración adecuada de su dimensión 
trascendente y la protección familiar, señalan una si- 
tuación espiritualmente vigorosa, moralmente sana y 
acorde con la tradición nacional. 


Todo ello parece obvio en una comunidad contem- 
poránea dignamente constituida, pero no lo era en la 
realidad triste a que hubo de hacer frente el Movi- 
miento Nacional. La desintegración de los valores es- 
pirituales destacaba en la vida pública nacional como 
centro de los síntomas de descomposición que ame- 
nazaron a España. No olvidemos que un Estado for- 
mado por ciudadanos católicos en su inmensa mayo- 
ría, vió claramente enfrentados los objetivos del 
Poder y de la Iglesia en todos los terrenos, con vio- 
lencia de todos conocida. Que el respeto a la persona 
fue puesto en peligro por la violencia organizada en 
las calles y los campos, la pasividad de las autorida- 
des y su complicidad en casos sangrientos sobrada- 
mente conocidos. Que la familia sufrió no sólo las 
consecuencias de un ambiente hostil, sino el impacto 
de una legislación que debilitaba sus lazos institucio- 
nales, con el establecimiento de formas de divorcio 
totalmente desacordes no ya con la conciencia cató- 
lica de la mayoría, sino también con la tradición na- 
cional de robustez de los vínculos de nuestra funda- 
mental célula social. 


La instauración de los hábitos de seguridad perso- 
nal de un Estado de Derecho y la protección y dig- 
nificación de la familia, la estimación de la dimen- 
sión sobrenatural de la persona humana en toda la 
legislación y actuación del poder civil, han creado un 
clima totalmente distinto, donde la vida del espíritu 
alcanza sus más preclaras manifestaciones. Sobre tal 
realidad, un nuevo tipo de hombre español, limpio 
del impacto de sectarismos y desatadas pasiones, se- 
guro en el respeto social el ámbito de su conciencia, 
equilibrado en sus relaciones con lo temporal y lo 
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espiritual, constituye, sin duda alguna, una valiosísi- 
ma y ejemplar posición comunitaria que ofrecer en 
las tensiones difíciles de nuestro tiempo. Se trata de 
la vigencia de unos conceptos netamente occidentales, 
claves de nuestra civilización y reservas morales últi- 
mas de una beligerancia, entera y justificada, ante 
el peligro con que el materialismo, sea cual fuere la 
etiqueta política que lo propague, amenaza a las esen- 
cias más firmes de un modo de entender la vida con 
validez universal. 
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2. RESCATE DE ESPAÑA 


En una determinada situación histórica, aquella en 
que la rectoría de Francisco Franco centró todas las 
miradas con esperanza de resurgimiento, España era, 
en su propia existencia, problema difícil. Cualquier 
ambición de futuro, toda proyección universal de 
nuestra personalidad colectiva, toda actitud compacta 
y solidaria de un pueblo, está condicionada por la 
superación de situaciones como aquella de crisis in- 
terna demoledora. Por ello, la unidad de España se 
convirtió en presupuesto inicial de todas las tareas 
que, en el futuro, iban a ir convergiendo armoniosa- 
mente en la empresa política del Movimiento. Era 
preciso, ante todo, rescatar a España del peligro de 
deformación de su propia personalidad. 

En un momento dado alcanzaron vigencia en nues- 
tras regiones las patológicas muestras del separatis- 
mo. Zonas de glorioso pasado aportadoras de brillan- 
tísimos frutos a la presencia hispánica, entrañable- 
mente ensamblados en lo económico, lo cultural y lo 
humano a los enteros destinos de la Patria, se vieron 
confundidos por la acción desintegradora de minorías 
ciegas y de intereses de campanario. Pero no era sólo 
la desunión de las tierras con su gravedad espectacu- 
lar la que amenazaba. Estaba la desunión de los hom- 
bres, de las clases. La desmoralización de aquellos 
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sectores más necesitados, precisamente, de una enér- 
gica tarea de elevación nacional, a los que se hizo ver 
como enfrentados los anhelos de la justicia social 
con los sentimientos del patriotismo. Aquellas masas 
confiadas en utopías internacionalistas, cuyo fracaso 
e inoperancia podemos hoy constatar, fueron lanza- 
dos hacia los derroteros equivocados de quienes cre- 
yeron conseguir la elevación de ciertos sectores des- 
trozando las instituciones de convivencia, las reservas 
económicas y los instrumentos de gestión política ca- 
paces de realizar la tarea. 

Pero por si fuera poco la amenaza de descomposi- 
ción interior, un ambiente hostil hacia los institutos 
armados puso en peligro la eficacia de los instru- 
mentos garantizadores de la fortaleza y dignidad na- 
cional. Con tal panorama, difícilmente podría proyec- 
tarse ninguna cmpresa seria de presencia española 
internacional. Pero la obra de veinticinco años ha 
transformado radicalmente las circunstancias. La Es- 
paña rescatada de hoy ofrece una vigorosa unidad 
entre sus hombres y sus tierras, defendida por la so- 
lidez de su orden público, por la modernidad de sus 
dispositivos militares y por la impregnación nacional 
de todas las conciencias, que se manifiestan solida- 
riamente ante toda sugestión ambiciosa o ante todo 
peligro que así lo exija. Una España coherente, pro- 
fundamente sentida por todos sus habitantes, adecua- 
damente servida por una política y abierta a la amis- 
tad, la alianza y el intercambio con todos los pue 
blos, es una realidad rescatada y unánimemente reco- 
nocida. Con esta España son posibles todos los sueños 
de elevación y de grandeza y la colaboración eficaz 
con los otros pueblos en las empresas internacionales 
características de nuestra época. España se asoma 
hoy a un futuro en el que todo es posible y en el que 
su papel como nación ha de subir día a día. 
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3. EXTENSION DE UNA 
CONCIENCIA SOCIAL 


Uno de los frutos incuestionables de los lustros de 
gobierno de Francisco Franco, es la extensión de una 
conciencia social que ha impregnado la totalidad de 
las relaciones humanas en España. Anteriormente, lo 
social era bandera partidista exacerbada, enarbolada 
por unos sectores como revancha y con olvido de 
otros valores macionales estimables. Otros sectores, 
encastillados en un egoísmo beligerante, se empeña- 
ban en señalar sólo el bagaje subversivo que acom- 
pañaba a las ideas socialmente avanzadas, haciendo 
frente a demandas justas y haciéndose sordos a la 
realidad de desigualdades irritantes y de privilegios 
insostenibles. 

En dos últimos lustros, la bandera de lo social se 
ha desembarazado de toda carga partidista o dema- 
gógica, para desplegarse ambiciosamente sobre la ple- 
nitud de la sociedad nacional, en un afán arrollador 
de perfección y justicia. Ya, cuando aún los combates 
de la guerra ensangrentaban las tierras españolas, 
en 1938, la proclamación del Fuero del Trabajo sig- 
nificó el cimiento dogmático de un nuevo orden la- 
boral. Sobre dicho cimiento, un vigoroso Derecho 
del Trabajo se ha ido cuajando, poco a poco, en el 
ordenamiento jurídico español. Pero no sólo en lo 
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jurídico se proyecta la acción del nuevo Estado, 
sino que, convertido en instrumento ejecutivo de la 
doctrina del Movimiento, lleva su influjo a una reor- 
denación de las relaciones laborales, del régimen de 
las empresas, de la presencia del mundo del trabajo 
en la vida pública, de la seguridad social y la forma- 
ción profesional, etc., transformando socialmente el 
panorama del mundo de la producción en nuestra 
Patria. 

La gran obra de Previsión realizada, la creación de 
las Universidades laborales, la estructuración del ba- 
chillerato laboral y las enseñanzas técnicas, la polí- 
tica de vivienda, los medios puestos a disposición 
para el esparcimiento y formación cultural de los 
trabajadores, las leyes de seguro de desempleo, de 
convenios colectivos, los subsidios familiares, el se- 
guro de enfermedad, el auge del mutualismo laboral, 
etcétera, son puntos de referencia de una política so- 
cial infatigable, consecuente y ambiciosa, que en su 
pleno desarrollo llegará a una nueva y peculiar con- 
cepción de la empresa y a una transformación de las 
explotaciones agrarias, poniendo a nuestro pueblo en 
una situación de justicia y bienestar. 

Porque con ser gigantesco el volumen de lo reali- 
zado, es aún más importante lo que significa como 
experiencia a perfeccionar y como extensión de una 
conciencia social impregnadora de nuestra conviven- 
cia, que viene reflejándose en disposiciones parciales 
de todos los organismos públicos, en estudios de nues- 
tras minorías intelectuales, en demandas elevadas a 
través de nuestras instituciones representativas y en 
el afán tenaz de incrementar las bases de riqueza ma- 
terial capaces de hacer que todas nuestras ambicio- 
nes de elevación popular y justicia se conviertan en 
sólidas realidades. Ello exige una acción decidida de 
gobierno al servicio de dicha conciencia social, un 
ritmo vigoroso de laboriosidad, un sentido misional 
en la ación del poder público, una autoridad robusta 
capaz de vencer los egoísmos, las inercias y los inte- 
reses de grupo que se opongan al bien común. En 
la exigencia de dicha acción promotora está, sin du- 
da, una de las más firmes razones de la capitanía 
popular que al frente de los españoles desempeña 
Franco. 
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4. TRANSFORMACION MATERIAL 
DE ESPAÑA 


La nación es un ente colectivo temporal, en el que 
las razones espirituales y humanas coinciden sobre 
circunstancias materiales y realidades de contornos 
físicos. Una tierra viva, con su producción estimu- 
lada por la mano del hombre, con sus fuentes de 
energía, con sus instalaciones industriales, con sus 
ciudades y sus comunicaciones, con todo el complejo 
de bienes y manufacturas necesarias para el mante- 
nimiento del «standard» de vida contemporáneo, 
forman la infraestructura sobre la que un pueblo 
desarrolla su destino. Y esta base física, sin caer en 
la supervaloración de concepciones totalmente mate- 
rialistas, condiciona estilos de vida, proyectos y am- 
biciones, modelando en cierto sentido las posibilida- 
des de desarrollo de las facultades humanas de los 
miembros de la comunidad. Ella es, por tanto, me- 
dida insoslayable de posibilidades futuras y testimo- 
nio indiscutible de logros alcanzados. 

En este sentido, los XXV años de rectoría nacional 
de Francisco Franco, nos ofrecen un panorama de va- 
lor colosal, tanto medido como testimonio palpable 
de obra realizada como considerado cimiento y ga- 
rantía de posibilidades futuras. Sin necesidad de re- 
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currir al grado bajo cero a que tres años de guerra 
interior redujeron al país, y que fueron superados 
con eficacia y rapidez increíbles, sino refiriéndonos a 
los más útiles momentos de la vida nacional ante- 
rior al Movimiento, las cifras cantan un, sobrada- 
mente conocido, ritmo de transformación física que 
ha sido capaz de ofrecernos un país adelantado, mo- 
derno, distinto y superior a todo punto de compara- 
ción con cualquier momento de nuestra historia con- 
temporánea. 


Desde la recuperación del arbolado y la ganadería, 
la creación de inmensos regadíos, el aprovechamien- 
to de las fuerzas hidráulicas, la mecanización de los 
métodos de cultivo, la triplicación de la producción 
industrial con respecto a 1936 o la sextuplicación de 
la producción de energía eléctrica, hasta el desarrollo 
de ramas de producción no existentes en nuestra Pa- 
tria, como la del motor que, en nuestros días ha 
llegado a producir 63.000 automóviles y 153.000 mo- 
tocicletas anuales, el conjunto no admite ser resu- 
mido en la extensión de un espacio periodístico. La 
construcción, los abonos, las fibras, la química, la in- 
dustria naval, la siderurgia, son ramas del trabajo 
desarrolladas en forma incalculable en el ritmo can- 
sino de pasados tiempos españoles. Y, como conse- 
cuencia y en estrecha relación con todo ello, un mi- 
llón de nuevos puestos de trabajo industrial, el cre- 
cimiento de las grandes ciudades, el incremento de 
los viajes, el nuevo y limpio aspecto del marco físico 
de la nueva vida española, en el que nuestra pobla- 
ción crece pujantemente y disfruta de un nivel digno 
y, sobre todo, optimista por el tenaz ritmo progre- 
sivo. 

La transformación física de España durante los 
últimos cinco lustros, auténtico y destacado fenóme- 
no histórico en la vida de nuestro país, es prueba 
de la capacidad de nuestro pueblo con un adecuado 
sistema de eficacia política. Realizada en difíciles 
circunstancias, con los daños de una postguerra, la 
situación internacional de la 11 Guerra Mundial y 
una errónea hostilidad hacia España en los momen- 
tos primeros de la paz mundial, es garantía Sl pro- 
mesa de que, en un plazo aún más breve, su intensi- 
dad se multiplique. Más de dos millones y medio de 
nuevos puestos de trabajo industrial, la elevación de- 
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finitiva del campo, :la expansión interna en todos los 
árdenes y la vinculación a las grandes tendencias de 
la. economía internacional, esperan el mantenimiento 
y, aún, la intensificación de este ritmo transformador 
que está situando a España al nivel adecuado de su 
categoría como pueblo. 


5. LA NUEVA CONVIVENCIA de e 
ESPAÑOLA —.. AA a 
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La transformación de un pueblo no es sólo conse! 
cuencia de una modificación de las: circunstancias 
materiales sobre las que vive, si bien ello posee exi 
traordinaria importancia. Es también el perfecciona: 
miento de su estilo de convivencia, el. enriquecimien- 
to cultural de sus hombres, la madurez de su socie- 
dad. Por ello no puede pasarnos inadvertida la. obra 
realizada en los XXV años de Jefatura de "Francisco 
Franco en un aspecto tan fundamental. La primera 
clave de dicha obra es el clima de: tranquilidad, art 
den y paz social conseguido, a través de épocas ten- 
sas y borrascosas universalmente y con las dificultar 
des inherentes a un país escaso de hábitos civiles: y 
con los antecedentes de una.política' interior «turbu- 
lenta. : 
“Sobre la gran base de este: dilatado e histórico pe- 
Hodo de paz, la acción que más «directamente afecta 
al perfeccionamiento de nuestra convivencia. es la 
educativa. El paso de un índice dél'.39: por*:100'de 
analfabetismo al término de nuestra guerra” 'a: un 
9'par 100 en 1960 es, por ejemplo, una. cifra::decisiva 
para comprender la incorporación de ¡grandes masas 
españolas a la problemática: y «el tono» cultural de 
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nuestro tiempo. La institucionalización de todos los 
tipos de enseñanza, con las adecuadas reformas para 
la técnica y profesional, la creación de nuevas escue- 
las, la creación de Colegios Mayores Universitarios, 
de Universidades Laborales, de Centros de Forma- 
ción Profesional Acelerada para poner al día a las 
generaciones ya maduras, las nuevas Facultades y 
Escuelas Superiores edificadas, hablan bien claro de 
la importancia de la política de educación en esta 
etapa. Importancia no sólo valorable en cifras sino 
en el sentido abierto y social con que se proyecta, 
buscando alcanzar la plenitud del principio de igual- 
dad de oportunidades educacionales para todos los 
españoles. 

Junto a la educación gradual, todos los factores de 
la cultura han recibido un vigoroso impulso, desde 
las más altas ramas de la investigación a las bellas 
artes, incrementándose los intercambios internaciona- 
les, elevándose el nivel de las manifestaciones artís- 
ticas y llevándose a todas las ciudades de España el 
latido de la cultura, despertando la sensibilidad de 


mayorías con las que nunca se había contado en nues- 
tra Patria. 


Fruto de todo este conjunto de esfuerzos, desarro- 
llados en un clima de paz, es la elevación incuestio- 
nable del nivel cultural del pueblo español. Su con- 
secuencia no puede ser otra que la elevación pareja 
de sus hábitos de convivencia civil. Una España nue- 
va surge en cada uno de los españoles incorporados 
a un estilo y preocupaciones más altas y completas. 
Y estos españoles han mostrado su estilo, digno de 
la tradición y el rango nacional, en las formas de 
cooperación, entendimiento y sensibilidad propias de 
un pueblo de primera categoría. El sistema orgánico 
de nuestra representación política ofrece no sólo una 
vía de autenticidad, sino una escuela de convivencia 
civil. La capacidad para el diálogo, la sistematización 
de los debates, la responsabilidad de la opinión y la 
constancia en torno a las demandas, estudios y pro- 
yectos, se están manifestando, cada día, en la acti- 
vidad de un pueblo estructurado en sociedad orgáni- 
ca que desmiente, con sus nuevos modos, toda leyen- 
da negra o criterio pesimista sobre un individualismo 
anárquico, destrucLivo, orgulloso y estéril al que cier- 
ta literatura condenaba a nuestro tipo humano. La 
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nueva convivencia en una sociedad más educada y 
ordenada es, hoy, el fruto de una obra y la exigen- 
cia, cada vez más fuerte, de perfección y elevación en 
una política al servicio de una comunidad española 
con la que se puede contar, plenamente, para las más 
difíciles empresas y las más altas ambiciones. 
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6. PLATAFORMA DE UN 
GRAN FUTURO 


La etapa de los XXV años que Francisco Franco 
ha dirigido llega, en estos días, a un punto de refe- 
rencia numérica que impresiona por lo que de no- 
vedoso tiene, en nuestra historia contemporánea, el 
logro de una continuidad extensa, tenaz y consecuen- 
te. Llega al cuarto de siglo, con todo lo que ello 
significa en el rango de las efemérides y en el volu- 
men de los resultados. Pero lo más valioso, sin em- 
bargo, es que no llega como conclusión de nada, ni 
como cierre de un ciclo, sino con toda la vigencia 
y la promesa de una fecha abierta hacia el futuro. 

Está evidenciada la línea constante del resurgimien- 
to español en estos años y la potencia del impulso 
de desarrollo que incita a nuestro pueblo. Pero, como 
corresponde a las más altas ambiciones, el resurgi- 
miento y desarrollo alcanzados se viven como lan- 
zamiento y potenciación hacia futuras empresas. Un 
nuevo ánimo español, optimista y seguro, inunda a 
nuestras gentes y a nuestras instituciones y supone 
una puesta en forma del país para las empresas de 
un mañana concebido como adhesión a un talante 
y un ritmo de hacer realista y acelerado. 

Se trata del nuevo sentido de una política nacio- 
nal —la política del Movimiento— que ha encontrado 
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en Franco el conductor necesario y la personalización 
cimera de sus virtudes y afanes. El instinto popular 
conoce bien este sentido consecuente, esta coordina- 
ción segura, la eficacia de una capitanía acertada 
desarrollando una doctrina y utilizando una estructu- 
ra política adecuada e inserta en la entraña misma 
de nuestra sociedad. Es el conjunto político que nues- 
tros hombres demandaban para sentirse cómodos y 
seguros en el cumplimiento de su actividad laboriosa 
y capaces de entregar la máxima medida de su ren- 
dimiento y de exigir las máximas metas de su ambi- 
ción. Nuestro pueblo vive, hoy, sobre la plataforma, 
trabajosamente solidificada, de un gran futuro na- 
cional. Conoce el valor de lo conseguido e intuye la 
importancia de lo por alcanzar. Sabe, por ello, que 
la continuidad de una política, la permanencia de un 
orden de convivencia, la robustez de las institucio- 
nes, son tantos a guardar celosamente. Y que, sobre 
todo ello, la garantía personal de quien ha demos- 
trado las supremas capacidades políticas, es un don 
inapreciable que explica la clave de tantos éxitos y 
agranda la proximidad de las mejores esperanzas. 


FRANCISCO FRANCO 
EN LA 
OPINION MUNDIAL 


«El Caudillo Franco es el hijo predilecto y el 
más querido de la Iglesia entre los Jefes de 
Estado». 


PIO XII 


(El Obispo de Vitoria lo 

escuchó de labios del Papa 

y lo comunicó a través de 
la Diputación alavesa) 
«Informaciones», 1-10-51 


«Da leyes católicas, ayuda a la Iglesia, es 
buen católico, ¿qué más quiere?». 


JUAN XXIII 


(En la visita «Ad limina» 
del vicario apostólico de 
. Fernando Poo) 
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«Sean cuales sean las críticas que se hayan 
hecho del general Franco, y han sido conside- 
rables, no dudo de que es un hombre leal a su 
Dios, devoto a su país y definitivamente capaz 
de sacrificarse por España». 


MONSEÑOR SPELLMAN 
(16-2-43) 


«Admiraba a Franco como general, pero aho- 
ra le admiro también como gran estadista». 


EISENHOWER 


(A Martin Artajo en la en- 
trevista de Wáshington) 


«Pensó sólo en España y en los intereses es- 
pañoles. Nunca se dejó arrastrar por la grati- 
tud hacia Hitler y Mussolini por la ayuda pres- 
tada. Por otra parte, tampoco sintió ninguna 
animosidad contra Inglaterra por la hostilidad 
demostrada por nuestros partidos de izquier- 
da». 


SIR WINSTON CHURCHILL 
«Their Finest Hour» 


«Su Excelencia fue muy bondadoso para con- 
migo. Hablamos cerca de una hora. No puedo 
improvisar palabras que sinteticen mi juicio. 
Un juicio, que no es simplemente bueno, sino 
bueno en grado superlativo. Como militar ya 
la figura del Generalísimo entró en la Historia. 
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En ese terreno no hay discusiones. Pero Fran- 
co es también un estadista de inteligencia, ca- 
rácter y corazón. Con unas orientaciones fir- 
mes, nítidas y bien definidas. Un estadista que 
sabe dónde está y lo que quiere. Por otra par- 
te, un espíritu que desborda amor a España, 
y a lo español, y que, sirviendo lealmente a su 
Patria, ha ido forjándose en el yunque de mil 
vicisitudes, sin flaquear en su fe o en su valor, 
y sin perder un momento la grandeza de su 
serenidad. Porque es así, entre tantos motivos 
universales de zozobra, uno percibe, que Es- 
peña es el país que se halla en mejores condi- 
ciones para servir la paz y la salvación del 
mundo. Uno encuentra bajo este cielo entra- 
ñable una nación, un Caudillo y un pueblo». 


JOSE DE LAS CASAS PEREZ 


(Entrevista con don José P. Lau- 
rel) «A B C», 30-12-54 


«España es lo único hermoso y limpio que 
queda en Europa... Quedé muy impresionado 
de la gran cordialidad del Caudillo. Hablé de 
nuestra lucha anticomunista y me ofreció sus 
puntos de vista, que juzgo del más alto inte- 
rés», 

REY PEDRO DE YUGOESLAVIA 


(Declaraciones en Barcelona y Se- 
villa, 4-50) 


«Franco ha sido el primero que de verdad 
ha luchado contra el comunismo». 


PRINCIPE NICOLAS DE RUMANIA 


(Entrevista de Juan Sampelayo) 
«Ya», 28-3-50 
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«Otro motivo de satisfacción y contento es el 
magnífico aspecto en que he encontrado las 
armónicas relaciones entre España y los países 
árabes, dados la fraternidad y los fuertes lazos 
de sangre y de cultura que nos unen desde ha- 
ce muchos siglos, y que en esta ocasión se han 
estrechado aún más. He podido observar el 
gran afecto que siente el pueblo español hacia 
su Caudillo, en quien he visto a un hombre de 
gran talento, inteligencia y simpatía». 


PRINCIPE ABDUL EL ILAH 


Ex regente del Irak 
(En Sevilla, 15-5-53, antes de 
su partida) 


«Mi padre pensó siempre que España, en el 
estado en que se encontraba, no podía ni de- 
bía entrar en la guerra. Mi padre admiraba a 
Franco por haber podido, a pesar de las mu- 
chas presiones ejercidas sobre él, mantener a 
su país fuera del conflicto y haber evitado así 
al pueblo español, tan sometido a duras prue- 
bas, una terrible catástrofe». 


VITTORIO MUSSOLINI 


(Entrevista concedida a 
«Paris Presse», 111-50) 


«Los generales y almirantes norteamericanos 
al ver la imposibilidad de continuar haciendo 
caso omiso del baluarte armado colocado en- 
tre el Atlántico y el Mediterráneo, se han en- 
contrado con un Jefe de Estado que tiene toda 
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la experiencia de una de las más crueles luchas 
anticomunistas libradas en Europa y que, ins: 
pirado por las tradiciones cristianas del Conti- 
nente, ha preferido aceptar un largo bloqueo 
económico para conservar a su país libre de 
la infiltración comunista, inevitable en cual- 
quier régimen democrático». 


PRINCIPE VALERIO BORGHESE 
(«Ii Secolo», X11-1952) 


«El general Franco es un gran espíritu y, al 
mismo tiempo, una cabeza privilegiada. Conocí 
a Franco en Ceuta el año 1925, en una revista 
militar. Yo acompañaba al general Primo de 
Rivera. Franco era entonces coronel y conocido 
por su valor militar y su bizarría. La campaña 
militar la ha dirigido magistralmente, con cal- 
ma y sangre fría, cual corresponde a un mili- 
ter de primera clase». 


MARISCAL PETAIN 


«¡Este hombre ha nacido General!» 


MARISCAL PETAIN 


«Me considero extraordinariamente feliz por- 
"que se me haya ofrecido la ocasión de estable- 
cer contacto con el General Franco, creador y 
renovador de la nueva España, de esta España 
de grandiosas tradiciones, de bravura y de ca- 
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ballerosidad, ducha en ciencias y en artes, que 
bajo su égida y gracias a ella ha podido volver 
a encontrar su camino y llevar alta la cabeza 
mostrando al mundo las grandes virtudes, mer- 
ced a las cuales la vida merece ser vivida. El 
General Franco puede enorgullecerse de su 
obrar; verdaderamente, vale la pena preguntar- 
se qué sería España sin su aparición en la es- 
cena política». 


MARISCAL PAPAGOS 
(Jefe del Gobierno griego) 


«Considero que es para mí un gran honor 
conocer al Generalísimo Franco a quien admi- 
ro en gran manera por ser extraordinario hom- 
bre de Estado que tanto ha hecho por Espa- 
ña... Personalmente, mi admiración hacia él es 
evidente, porque el Generalisimo Franco, como 
Jefe de los Ejércitos Españoles, y yo, como Je- 
fe del Ejército griego, hemos trabajado por un 
mismo objetivo común». 


MARISCAL PAPAGOS 


(A su llegada al puerto de 
Barcelona el 16-10-1954) 


«En Francia se llega al generalato con bas- 
tantes más años. Unicamente hubo un general 
con su edad, y fue Napoleón». 


MARISCAL FRANCHET D'ESPEREY 


«Desde el punto de vista del Alto Mando hay 
que reconocer en Franco una cualidad que le 
revela como un gran general: sus disposicio- 
nes de estrategia elástica, sus rápidos movi- 
mientos de un teatro de operaciones a otro. 
Esto no es, ni más ni menos, que la esencia 
de la maniobra. Franco sabe maniobrar cuan- 
do encuentra obstáculos naturales o tácticos 
que hacen costoso o infructuoso el ataque; sa- 
be tomar decisiones de alta prudencia, que re- 
velan la rltima fuerza de su carácter. A este 
respecto, Franco puede compararse ventajosa- 
mente con los generales de la Primera Gran 
Guerra, quienes inmovilizaron cientos de miles 
du hombres en situaciones sin salida, como en 
Verdún, en Masinas Rige o en Somme». 


CHARLES WILLOUGBHY 
(Mayor General) 


«Es un excepcional estadista; vio claro, muy 
claro, y sabe dirigir la historia de su pueblo 
por el horizonte de la esperanza. España mar- 
cha en paz, y no se olvide que el orden polí- 
tico se crea y se mantiene sabiendo mandar». 


VON PAPEN 


Ex canciller alemán 
(Declaraciones a Sabino 
Alonso Fueyo) 


«Informaciones», 28-5-52 
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«Ha hecho de la Escuela de Zaragoza el me- 
jor establecimiento de enseñanza militar de to- 
da Europa». 


MONSIEUR MAGINOT 


(Ministro de la Guerra, por 
entonces, en Francia) 


«Franco lleva la justicia en la mente y la 
victoria en el corazón». 


HUMBERTO SOSA MOLINA 


(Ex ministro de Asuntos Ex- 
teriores de la Argentina) 


«El General Franco ha sido el primero de to- 
dos los españoles en fomentar la colaboración 
hispana, sin la cual no habría podido celebrar- 
se esta exposición». 


CHABAN DELMAS 


Ex ministro francés 
(Exposición de pintura, en 
Burdeos) 


«El General Franco es un demócrata a quien 
aclaman millones de españoles y su programa 
s cifra en el progreso social, el bienestar eco- 
nómico y la igualdad de todos los españoles. 
El Jefe del Estado español posee cualidades 
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excepcionales, que raramente se verán en otros 
Cuudillos de nuestra época». 


MINISTRO DE SIRIA 
EN FRANCIA Y ESPAÑA 


(Declaraciones en 
«Es Saada», I11-50) 


«Quien sugirió el Pacto del Atlántico fue el 
General Franco en una carta dirigida a Wins- 
tan Churchill, en 1944. Pero entonces era muy 
pionto para formar el eje antibolchevique. Es- 
paña no es miembro del Pacto. Pero, ¿cómo 
pueden negarle los países del Pacto su admi- 
sión? El único crimen de Franco es haber sido 
anticomunista prematuramente». 


HENRY WALLACE 


(Jefe izquierdista del tercer 
partido norteamericano) 


«Franco es, sin duda alguna, una de las más 
grandes figuras de nuestro tiempo. He podido 
apreciar los profundos sentimientos de amis- 
tad de los pueblos españoles para con los ára- 
bes. Me he dado cuenta de que tenemos en el 
Generalísimo un verdadero gran amigo, con la 
amistad y el valor del cual siempre podremos 
contar. Los árabes y españoles continuaremos 
laborando como lo hemos hecho hasta aho- 
ra...» 

DOCTOR ABBEL JALAK HASSUMA 
Secretario general de la Liga Arabe 
(Tetuán, 1954. Entrevista con Ramiro 


Santamaría Quesada.—Reproducido en 
«Solidaridad Nacional» el 2-9-59) 
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«Cada parlamentario y cada periodista nor- 
teamericano que visitaba España me hacía la 
pregunta de si la Ayuda Americana a España 
no sería en realidad una ayuda indirecta a 
Franco y un apoyo para Franco. Sólo habíx 
una contestación a esta pregunta y era inequí- 
vocamente afirmativa: Franco es España. Lee: 
su historia y la Historia de España en los últi- 
mos diecisiete años, y todo el mundo vendrá 
a esa conclusión inevitable...» 


STANTON GRIFFIS 
(Embajador USA en España) 


«El papel de Franco en esa tragedia ha sido, 
me parece a mí, diáfanamente claro y sujeto 
sólo al doble imperativo de que era un espa- 
ñol y el dirigente del pueblo español. Trabajar 
por el pueblo español y sólo por el bien del 
pueblo español, independiente a toda presión 
fue el santo y seña bajo el que Franco actuó 
en la guerra europea... 

Por entonces las ideologías estaban un poco 
entremezcladas; los Estados Unidos se encon- 
traron aliados a la Rusia Soviética, el enemi- 
go mortal de los españoles, pues Franco ha 
sido el más sobresaliente, firme y decidido an- 
tagonista que ha tenido jamás el comunismo 
y la obra comunista en Europa... 

Debo afirmar mi creencia de que Franco es 
y ha sido durante los últimos años el mejor 
gobernante que España podía tener o pudiera 
huber tenido. Dudo si aún los que claman por 
la vuelta del rey desean verdaderamente el ries- 
go de las incertidumbres y posibilidades que 
podrían resultar de ese cambio. Así, forzosa- 
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mente, debemos tratar con Franco y su Go- 
bierno, y yo, personalmente, creo hacemos bien 
en seguir ese plan». 


STANTON GRIFFIS 


(Conferencia en la Univer- 
sidad de Nueva York) 
111-53 


«El General Franco físicamente no era tan 
grueso ni tan bajo como querían presentarlo 
—los caricaturistas norteamericanos—, y tam- 
poco hacía nada por «pavonearse». Desde el 
punto de vista espiritual, me pareció no tener 
nada de torpe ni ser un «poseído» de su per- 
sona; antes se me reveló como una inteligencia 
clara y despierta y de un notable poder de de- 
cisión y cautela, así como de un vivo y espon- 
tóneo sentido del humor. Rió fácil y, natural- 
mente, como yo no puedo imaginarme que lo 
hiciesen Hitler y Mussolini más que en la inti- 
midad». 


CARLTON J. H. HAYES 
(Embajador USA en España) 


«Los pesimistas —pudo escribir Sir Samuel 
Hoare— decían en Londres que la operación 
equivalía a meter nuestra cabeza bajo el cu- 
chillo de una guillotina, cuyo manejo dependía 
de la voluntad de Franco». 


SIR SAMUEL HOARE 


(Embajador en Misión Es- 
pecial) 
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«Nadie más alejado que él de lo patológico 
y de la novelería. Es enemigo del gesto inútil... 
Creo haber sido el primero en descubrir, entre 
los expedientes del proceso de Nuremberg, la 
versión alemana de la entrevista de Hendaya. 
y recuerdo mi solitario asombro, en una habi- 
tación del Gran Hotel en ruinas ante el coraje 
de quien resistió al Atila de 1940... Está cum- 
pliendo una misión. Sería una ingenuidad atri- 
buir la carrera de Franco a un simple conjunto 
de circunstancias. Si bien no es infalible, se 
siente, al menos, guiado por una voluntad su- 
prema. Su serenidad, en medio de las dificul- 
tades y de los peligros, se explica por esa con- 
vicción». 


RAYMOND CARTIER 


(«Las diecinueve Europas») 


«Lo que primero impresiona de Franco son 
los ojos. Tiene calor su mirada directa, viva, 
envolvente, sensible y, sobre todo, muy huma- 
na. Las facciones son finas, la frente alta, con 
grandes entradas. Su nariz mediana, es fina y 
aguileña. Los labios más bien delgados. La tez 
clara y su cara rellena de mentón voluntario- 
so. Anchas espaldas, pequeño de talla y casi 
exacta a la de otro general afortunado: Napo- 
león. 

Su cerebro es robusto y vivo. Es un intelec- 
tual del arte militar, nervioso, como todos los 
irtelectuales. Pero controla perfectamente sus 
nervios. La voz es cálida, emocionada. Un esti- 
In directo, simple, sin trucos oratorios y sin 
períodos estudiados. Todo él atrae, porque se 
siente un acento manifiesto de sinceridad. Gran 


40 


preparación y rápida ejecución: he aquí el mé- 
tcdo de Franco... Se percata de todo con gran 
rapidez, con la vivacidad característica del es- 
píritu español. Pero reflexiona largamente so- 
bre lo que tan rápidamente ha alcanzado». 


GEORGES ROTVAND 
(Redactor de «Le Temps») 


«No hay nadie que ponga en duda la honra- 
dez personal de Franco, y jamás se oye chisme 
alguno sobre su vida privada. Ante todo, man- 
ticne estrecha relación con sus compañeros de 
armas, cada semana hay varias audiencias, en 
las que numerosos generales y jefes presentan 
sus respetos a Franco, o charlan en privado 
con él. Los que hablan con él ven en Franco a 
un hombre razonable con sentido del humor y 
capacidad para reírse de buena gana. El Gene- 
ral no es hombre de criterio cerrado, y hace 
concesiones ante la argumentación que se le 
exponga. Es católico muy devoto, y sus admi- 
radores dicen que antes de tomar decisiones 
du importancia en los asuntos públicos, visita 
al Santísimo Sacramento en la capilla particu- 
lar de El Pardo, pasando a veces horas arrodi- 
llado ante el altar, en honda meditación». 


HENRY BUCKLET 
(Agencia Reuter) 
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«España, gracias a la sagacidad política mos- 
trada por el Caudillo, sigue siendo el país fa- 
vorito de los Estados árabes». 


GEORGE BITER 


1952 
(Corresponsal en Beirut de 
la United Press) 


«Nunca se pone nervioso». 


SUNDAY CRHONICLE 


«Franco aceptó con agrado el que yo le pu- 
siese en contacto con el pueblo portugués. No 
se entra en El Pardo sin pensar en la grande- 
za de España. Y no hay grandiosidad en aquel 
escenario. El palacio es más bien una casa no- 
ble y señorial, de rara elegancia y sobriedad, 
más que una residencia de reyes. Su aspecto 
decorativo nada tiene, sin embargo, de teatro. 
Hay en todo una naturalidad de nobleza, de 
solera, de dignidad, que constituye testimonio 
de buenos pañales, de gente grande que vive 
una vida amplia en un país de talla». 


GUILLERMO DE AYALA MONTEIRO 


(«Diario de noticias» portugués) 
«Yan, 19-8-49 


«La serenidad habitual del Jefe del Estado 
Español tampoco se ha turbado en esta oca- 
sión». 

COMBAT, 11-54 
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«Es Franco, quizá, el arquetipo, en la Edad 
Contemporánea, de una personalidad que ha 
triunfado por destreza. Franco remó contra la 
corriente de una época. Logró articular falan- 
gistas y carlistas en doble arnés. He aquí una 
personalidad que utiliza cuanto de mejor hay 
en las fuerzas impersonales con la técnica del 
«Chinese boxing» o «boxeo de sombras». 


ARNOLD TOYNBEE 


(Historiador inglés, en el 
«New York Times Maga- 
zine») 


«La historia de la reconquista de España por 
los Ejércitos de Franco constituye una epope- 
ya, cuyo simple esquema geográfico es una ma- 
ravilla. ¡La octava maravilla del mundo!... 
Gloria, pues, a este noble conquistador militar. 
Mas persuadido, tal vez, que ninguno de sus 
colegas de que el soldado victorioso es un obre- 
rc de la paz. «Miles Pacificus», esto es, letri 
a letra, sílaba a sílaba, el sentido de una locu- 
ción secular. Gloria al restaurador civil que se- 
guirá al conquistador, que no puede menos que 
seguirlo: él ha recibido el mandato categórico 
del juicio de los hechos, mandato que confir- 
man las escenas de alegría, las explosiones de 
dicha, las manifestaciones de esperanza obser- 
vadas con la vuelta de lo nacional a Barcelona... 
Yo me he planteado esta pregunta: ¿Cómo dia- 
blos sería recibido en el país de los soviets el 
nuevo Franco que permitiera al pueblo ruso 
respirar? ¿Los impulsos de alegría serían me- 
nores? ¿Los suspiros de felicidad menos po- 
tentes?» 

CHARLES MAURRAS 
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«En la España de Franco la gente puede ha- 
blar con absoluta libertad de los más intrinca- 
dos problemas de política exterior e interior. 
He hablado con varios trabajadores españoles, 
y creo que el subsidio familiar, con dinero de 
los patronos y de los propios obreros, sería bien 
recibido en Inglaterra». 


(Manifestaciones del eco- 
nomista y profesor británi- 
co William Beveridge, a su 
regreso a Londres y des- 
pués de visitar Madrid) 
«Juicios de intelectuales», 
«Informaciones», 1-10-51 


«Franco triunfó en la vida como hombre y 
como militar: tenía que triunfar también como 
Jefe de Estado. Y el secreto de su triunfo co- 
mo Jefe de Estado está en haber sabido dar la 
primacía a los valores del espíritu estructuran- 
do las bases de la nueva España sobre los prin- 
cipios eternos de la civilización occidental y 
cristiana, y reintegrando la Patria a la línea de 
su destino histórico. Su acción de gobernante, 
en una palabra, ha sido en la paz lo que su 
espada fue en la guerra: una defensa intransi- 
gente y constante de los valores morales, como 
lo mayor garantía del progreso, del bien y de 
la justicia». 


Dr. GUILLERMO BRAGA 


(Rector de la Facultad de 
Derecho de Coimbra) 


+ 
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«Franco es la calma, la seguridad, la firme- 
Za. Es también la bondad, la reflexión, la in- 
dulgencia. Con el nimbo de estas virtudes apa- 
ycce a los ojos de quienes contemplan al Cau- 
dillo de los españoles, cuya mirada me produ- 
jo una impresión de serena grandeza en la lar- 
ga entrevista que con él tuve. Es hombre de 
absoluto dominio de sí mismo. Esta virtud cul- 
mina en él sobre todas las demás. No es ex- 
traño que sea un estratega invencible quien de 
tol modo sabe vencerse a sí mismo. Calma, pe- 
netración, resolución firme y segura. ¿Qué tie- 
nen que hacer frente a esta jerarquía humana 
e histórica los agitadores profesionales, los de 
hcrizontes de odio, los beneficiarios del cri- 
men?» 


RENE BENJAMIN 


(Novelista francés) 


«Franco es un hombre honrado y modesto, 
que no ambicionó nunca el poder: un caballe- 
ro Cristiano fiel a Dios y a su Patria, como pro- 
clamó el arzobispo de Nueva York, Monseñor 
Spellman, después de hablar con él en 1943; 
Franco salvó a su pueblo del cruel destino que 
sufren las masas esclavizadas en Rusia y de 
todos los países conquistados por Rusia; la le- 
gislación social de Franco es mucho más avan- 
zuda que la de la República de 1931, y en va- 
rios aspectos superior, incluso, a la de los Es- 
tados Unidos. A mí me gusta el régimen de 
Franco por los enemigos que tiene. Estos ene- 
migos son aquellos que odian a Cristo y a su 
Sunta Iglesia, los más blasfemos y los más hi- 
pócritas de este triste mundo. Son aquellos 
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que con su propaganda diabólica pretenden ha- 
cer del mote fascista sinónimo de cristiano». 


WILLIAM THOMAS WALSH 


(Historiador norteamericano) 


«Sin Franco, sin su valor y su prudencia, ca- 
si toda Europa estaría sovietizada. Y las reper- 
cusiones que hubiera tenido una España comu- 
nista habrían sido tremendas en Hispanoamé- 
rica, cuya amistad es tan importante para 
nosotros». 


(De una carta abierta del 
historiador norteamerica- 
no William Thomas Walsh) 
«Juicios de intelectuales» 
«Informaciones», 1-10-51 


«La causa de la febril actividad comunista 
contra Franco es simplemente que éste es el 
único gobernante del mundo que ha derrotado 
al comunismo». 


(De un artículo de Mister 

Hart, presidente del «Eco- 

nomic Council Letted», en 

esta importante publica- 
ción) 


«Juicios de intelertuales»n 
«Informaciones», 1-10-51 


«No hay ningún estadista europeo que haya 
hecho tanto como el General Franco para de- 
tener al comunismo». 


JOHN E. SWIFT 


(Presidente de la Asocia- 

ción de Caballeros de Co- 

lón y del Tribunal Supre- 
mo de Boston) 


«Á mi juicio, parece exactamente lo que es: 
un militar profesional con la formación espi- 
ritual de un caballero cristiano». 


ido HODGSON 


«Franco frente a Hitler», 
pág. 127 


| 
«Cuando en su discurso del 5 de junio | 

de 1939 anunció que «el principal aspecto de 
nuestra política internacional es una hábil pru- | 

dencia», no cabe duda que estaba pronuncian- 
do palabras donde brillaba la más patente sa- | 
biduría». | 
| 


HODGSON, pág. 139 


«Se podrá lamentar que la España de Avila, 
de Granada y de Toledo llegue a ser también 
la España de los rascacielos. Puede ser asimis- 
mo que un observador guiado por la ironía 
sonría al pensar que esta revolución se hizo 
bajo la dirección de un hombre profundamen- 
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12 ligado a la tradición española. No es malo, 
en todo caso, que esta transformación se ha- 
ga sin choques. Si lleva a cabo esta tarea, 
Franco habrá sido no solamente un gran sol- 


dudo y un hábil diplomático, sino un cons- 
tructor», 


CLAUDE MARTIN 


(«Franco, Soldat et Chef 
d'Etat», pág. 452) 


«España no carecía de productos minerales. 
Podía fundar nuevas industrias que le propor- 
cionarían los productos manufacturados que 
debía comprar en el extranjero, construir una 
fluta que efectuaría su comercio. Debía des- 
arrollar los canales de riego que transforma- 
rian en regiones fértiles las estepas donde no 
lveve lo suficiente para mantener una agricul- 
tura en rendimiento simplemente mediano. La 
consigna que Franco daba al mundo del tra- 
bajo era simple: —¡ Producir! ¡ Producir! ¡Pro- 
ducir!» 


CLAUDE MARTIN 


(«Franco, Soldat et Chef 
d'Etat», pág. 412) 


«Victorioso, habiendo detenido el proceso 
de descomposición de esta «España invertc- 
brada» que parecía a punto de perder sus pro- 
vincias como había perdido sus colonias, él tu- 
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vo el mérito de restablecer la paz interior de 
su país». 


CLAUDE MARTIN 


(«Franco, Soldat et Chef 
d' Etat», pág. 459) 


«La verdadera vida militar comenzó para el 
Joven Franco, en 1907, en Toledo. Las clases teó- 
ricas alternaban con los ejercicios físicos y la 
maniobra sobre el terreno. Con su aire infan- 
til, «Franquito» pareció, a su llegada, un poco 
endeble para esta ruda escuela. Se quiso darle 
un mosquetón en lugar del pesado fusil regla- 
mentario. El se negó: «Yo puedo hacer lo que 
haga el más fuerte de mi sección». 


CLAUDE MARTIN 


(«Franco, Soldat et Chef 
d'Etat», París, 1959, pág. 14) 


«El soldado que era Franco había valorado 
sin ninguna duda este movimiento jerárquico 
que proclamaba: «la vida es milicia y hay que 
vivirla con espíritu de servicio y sacrificio». 
El aprobaba la institución de un Estado fuer- 
te y duradero. Respetuoso del orden social du- 
rante toda su carrera, tenía suficiente lucidez 
pora ver los defectos del capitalismo liberal, el 
egoísmo de los ricos y los peligros que ellos 
implicaban para el país». 


CLAUDE MARTIN 


(«Franco, Soldat et Chef 
d'Etat», París, 1959, pázi- 
na 203) 
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«Querido General Franco: Porque su nación 
y la mía son amigas en el mejor sentido de la 
palabra, y porque usted y yo necesitamos sin- 
caramente la continuidad de esa amistad para 
nuestro bien mutuo, quiero sencillamente ma- 
nifestar a usted las contundentes razones que 
mc han forzado a enviar un poderoso ejército 
americano, para la defensa de las posesiones 
fiancesas en el norte de Africa. Tenemos in- 
formaciones precisas referentes a que Alema- 
nia e Italia pretenden, en una fecha próxima, 
ocupar con fuerzas militares la zona francesa 
cel norte de Africa. Con su amplia experiencia 
núlitar comprenderá usted que, en interés de 
la defensa, tanto de Norteamérica como de 
Sudamérica, es esencial que se lleve a cabo tal 
acción, para evitar, sin demora, una ocupación 
dei Africa francesa por el Eje. Para asegurar 
la defensa de América, envío un poderoso ejér- 
cito a las posesiones y Protectorado franceses 
en el norte de Africa, con el único objeto de 
evitar su ocupación por Alemania e Italia, y 
con la esperanza de que estas zonas no serán 
devastadas por los horrores de la guerra. Es- 
pero aceptará usted mi completa seguridad de 
que esos movimientos no están en ninguna for- 
ma ni manera dirigidos contra el Gobierno ou 
e: pueblo de España, o del Marruecos español, 
o de los territorios españoles, metropolitanos 
o de ultramar. Creo que el Gobierno español 
y el pueblo español desean mantener la neu- 
tralidad y permanecer fuera de la guerra. Es- 
paña no tiene nada que temer de las Naciones 
Unidas. Soy, mi querido general, su sincero 
amigo. Franklin D. Roosevelt». 


Wáshington, 8-11-1942 


- 
a 


112 Sul 


«Nos consta que el general Franco es un mi- 
litar caballeroso. Actúa, no por ambición per- 
sonal, sino por haber sido testigo de los ultra- 
jes que sufría España bajo un Gobierno que 
se negaba a gobernar, por puro servilismo a las 
izquierdas». 


(Carta abierta de varios 

miembros de la Cámara 

de Comercio en «The Ti 
mes» a finales del 36 


«Tercero. Reconocemos amplia, noble y 
lealmente los sacrificios y desvelos de España 
en su zona y rendimos homenaje de adhesión 
a España y a su Caudillo, el glorioso e invicto 
Generalísimo Franco. 

Con toda fe en el cariño de España para Ma- 
rruecos, demostrado una vez más ahora con 
ocasión del agravio sufrido por los marroquíes, 
ponemos toda nuestra esperanza y todo nues- 
tro ánimo en la obra de España, a la que nos 
unimos en el esfuerzo para lograr juntos la 
unidad, la libertad y la grandeza de Marruecos 
que todos anhelamos». 


(Documento histórico leí- 
do por el primer Secreta- 
rio del gran Visiriato, Sid 
El Arbi Loh, firmado por 
430 personas del máximo 
prestigio) «Revista Africa», 
febrero 1954 
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«¿Puede concebirse una ejecutoria más es- 
pléndida, de más alta calidad y de más elevada 
nobleza que la que ostenta el excelentísimo se- 
ñor don Francisco Franco Bahamonde, Caudi- 
lio de España y Generalísimo de los Ejércitos 
de Tierra, Mar y Aire? Su obra es tan colosal 
y de tan inmensa trascendencia, que llena un 
cupitulo pletórico de gloria en la Historia de 
España y en su zona del Protectorado, e inver- 
tir frases más o menos brillantes en grabar los 
méritos de este hombre elegido por Dios para 
justificar que la primera medalla de oro de la 
ciudad de Tetuán debe ser para él, sería em- 
presa inútil e innecesaria. El salvador de la 
Patria española y de la paz marroquí, magis- 
tralmente ganada por el Caudillo, honrará a 
la ciudad de Tetuán y a la medalla que en 
nombre de éste se imponga en su pecho. De- 
bemos, pues, abrir la historia de nuestra me- 
dalla escribiendo en su primera página, con 
letras de oro, el nombre del Caudillo de los 
españoles y gran amigo de los marroquíes, 

rancisco Franco». 


(Palabras del Almotacén 
de Tetuán al imponer la 
Medalla de oro de Tetuán 
al Generalísimo) «Revista 
Africa», marzo 1954 
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APERTURA SUGESTIVA — de tremiandes y 


esperanzas que anima la vida de nues: 
tra comunidad en el XXV aniversario 
de la exaltación de Francisco Franco 
a la Jefatura del Estado, pretende, no 
sólo registrar en un orden de valoración 
positiva la conmemoración de esta esfor- 
zada y fecunda travesía histórica, sino 
también irradiar el afán de conquista y 
creación del Movimiento hacia el futuro, 
en ese terreno de concurrencia en el que 
se configura el mundo moderno. 


La aspiración de modernidad del pueblo 
español se manifiesta en constantes afa- 
nes individuales, en acuciantes demandas 
sociales, en todo ese complejo y múltiple 
entramado que constituye, en definitiva, 
la vida en su sentido total. Se oye crecer 
a España y resulta un sonido fascinante. 
Los jóvenes quieren una vida abierta, 
justa, valiente y positiva; los maduros, 
una realidad ponderada, ecuánime, eficaz 
y duradera. 


Para satisfacer este amplio sistema de 
ambiciones del pueblo español —que el 
Movimiento incita y recoge en nuestra co- 
munidad— hacia Jas metas de prosperi- 
dad y de justicia, es preciso un tono 
vigoroso de laboriosidad, la extensión de 
una exigente conciencia social y un senti- 
do misional del poder público, capaz de 
vencer los egoísmos, las inercias y los 
bastardos intereses de los grupos y ban- 
derías particularistas que se opongan al 
hien común. En la garantía de un ritmo 
eficaz de transmutación perfeccionadora 
—en apertura sugestiva al mañana— está 
sin duda una de las más firmes razones 
de la capitanía popular de Franco como 
Caudillo de España. 
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